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Impacto de la educación formal de las mujeres en el 
comportamiento reproductivo en cuatro contextos socioculturales de la 

Región Soconusco de Chiapas 

Benito Salvatierra Izaba y Austreberta Nazar Beutelspacher1

RESUMEN 

En este trabajo se analizaron los cambios demográficos ocurridos en el periodo de 1977 a 
1996, en cuatro contextos socioculturales de la Región Soconusco de Chiapas, México. 
Lo anterior, con base en una encuesta sociodemográfica probabilística que acopió 
información de fuentes primarias (1139 grupos domésticos) y secundarias (censos de 
población y agropecuarios).   
Los resultados basados en análisis de cohortes aportan evidencias de la existencia de 
diferencias en las tendencias de la fecundidad en los distintos contextos socioculturales.  
En los asentamientos urbanos medios, la fecundidad se ha conservado estable baja y en 
los rurales indígenas de la misma forma pero alta.  Sólo en los rurales mestizos y en los 
urbano marginales ha habido descensos globales e importantes en la fecundidad.  En los 
asentamientos urbanos marginales, a pesar de registrarse un descenso de la fecundidad en 
general, la fecundidad adolescente se ha incrementado. Estas tendencias se encuentran 
estrechamente relacionadas con los cambios de los niveles de escolaridad alcanzados por 
las mujeres, en particular con la educación secundaria y más, así como con las 
modificaciones en la edad de unión.  Se documenta un descenso de la proporción de 
mujeres que concluyen la educación secundaria en todos los contextos socioculturales, 
que acompaña a la polarización de la economía en la región. 
Con base en modelos de evaluación de impacto, se concluye que por las características 
del Soconusco «con elevado desarrollo macroeconómico y profunda polarización social», 
las actividades del Estado deberían orientarse fundamentalmente a mejorar la calidad de 
vida de la población, especialmente en lo que respecta a la educación media de las 
mujeres. 

INTRODUCCIÓN 

La educación formal de las mujeres es considerada uno de los principales determinantes en la 
transición contemporánea de la fecundidad (Bhattachrya y Sing 1995) ya que se encuentra en una 
relación positiva con la anticoncepción y negativa con la fecundidad; lo cual ha sido 
documentado en prácticamente todo el mundo (Jejeebhoy 1995). 

Desde la perspectiva de la modernización se considera que el acceso de las mujeres a la 
educación formal puede desestabilizar la familia patriarcal al cambiar las relaciones de poder 
entre generaciones (Caldwell 1987). Asimismo, que la escolaridad femenina incrementa el costo 
de los(as) hijos(as), aumenta las oportunidades en el trabajo remunerado, el acceso a la 
información y el uso de anticonceptivos, posterga la edad a la primera unión y modifica los 
valores y normas vinculadas a la fecundidad (Easterlin 1983, Ebrenfeld 1994, Castro 1995).  

1 Investigadores de la División de Población y Salud, El Colegio de la Frontera Sur (www.ecosur.mx), 
Carretera Panamericana y Periférico Sur s/n, CP 29290, San Cristóbal de las Casas, Chiapas, México. 
Apdo. postal # 360; Direcciones electrónicas: bsalvati@sclc.ecosur.mx y anazar@sclc.ecosur.mx . 
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Debido a lo anterior, la educación formal de las mujeres ha sido considerada un elemento clave 
del desarrollo. En términos generales se acepta que la educación formal afecta la calidad de vida, 
la capacidad para lograr una situación económica favorable y las percepciones relacionadas a las 
metas personales e individuales (Muhuri 1995).  Sin embargo, se han hecho importantes críticas a 
esa visión, al considerar que si bien existe una extensa cobertura de servicios educativos, ésta es 
piramidal, cuyos niveles básicos cuentan con amplia cobertura y de mala calidad y los niveles 
posgrados tienen bajas coberturas pero de buena calidad, de tal forma que se beneficia a los 
asentamientos urbanos sobre los rurales y a los estratos sociales altos sobre los bajos (Castro 
1995).  

También se ha afirmado que el cambio de analfabetismo a la educación primaria no tiene ventajas 
competitivas entre las mujeres y que la educación de las mujeres per se es una solución 
individualista que no se orienta a transformar las relaciones de poder que subordinan a las 
mujeres (Benería y Sen 1986) e inclusive que constituye una fuente muy importante de 
socialización para la reproducción de las desigualdades de género (González 2000). 

Por otra parte, cuando se profundiza en el análisis de la relación entre los niveles educativos 
alcanzados por las mujeres y los niveles de fecundidad no se registra una correspondencia clara.  
Por ejemplo, cuando se compara la fecundidad urbana y rural, controlando la educación formal, 
no se registran diferencias significativas (Rubin 1989). También se ha documentado que el efecto 
de la escolaridad femenina es menor con relación al de otros factores explicativos del uso de 
anticonceptivos como son las condiciones socioeconómicas del grupo doméstico, el lugar de 
atención del parto y la mortalidad infantil, y que su efecto varía significativamente con la edad de 
las mujeres y con el distinto momento reproductivo (Nazar 1999). 

Lo anterior impide registrar una relación definida entre fecundidad y escolaridad y plantea la 
necesidad de considerar la importancia que adquiere la educación de las mujeres en los distintos 
contextos socioculturales, de los cuales dependerá su efecto en el comportamiento reproductivo. 

El propósito de este trabajo es evaluar el impacto de la educación formal de las mujeres en el 
comportamiento reproductivo en cuatro diferentes contextos socioculturales en la región del 
Soconusco de Chiapas. Con base en un análisis de cohortes no concurrentes se mostrará el efecto 
diferenciado de las políticas de educación en los distintos contextos socioculturales en la región y 
las distintas posibilidades de relación con el comportamiento reproductivo dado el 
empobrecimiento general de estas poblaciones en los últimos años.  

LA COMPARACIÓN ENTRE GRUPOS DOMÉSTICOS Y LA IMPORTANCIA DEL 
CONTEXTO SOCIOCULTURAL PARA EVALUAR EL IMPACTO DE LA 
EDUCACIÓN FORMAL EN LA FECUNDIDAD 

Para este estudio se consideró como indicador de la fecundidad en el ámbito de los grupos 
domésticos, al comportamiento reproductivo que experimentan las mujeres,  entendido como toda 
conducta propia de la pareja, provista de valores sociales y diferenciada de acuerdo con la 
inserción socioeconómica, étnica o de género de los individuos en el interior de la familia con 
relación al contexto sociocultural, el cual determina el número de hijos e hijas y la reproducción 
biológica de la familia (Salvatierra-Izaba 2000, González-Cervera 1998).  Esta definición 
contribuye con otros indicadores de fecundidad utilizados con mayor frecuencia en los análisis 
sociodemográficos, ya que posibilita analizar este proceso en el ámbito de los grupos domésticos 
y dar cuenta de las diferencias entre ellos aportando elementos para la comprensión del 
comportamiento de la fecundidad en el nivel agregado. 
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El comportamiento reproductivo (CR) es un indicador de la velocidad reproductiva 
biológica del grupo doméstico, que se construye con base en las dos variables de la fecundidad: la 
edad de la mujer al momento del parto y la paridad de la misma.  En este estudio, las mujeres se 
clasificaron en tres grupos de edad: de 15 a 24, de 25 a 34 y de 35 a 49 años, para el inicio, 
madurez y reducción de la reproducción biológica, respectivamente.  La otra variable fue la 
paridad, misma que se clasificó según la mediana del número de hijos para cada grupo de edad en 
la región de estudio.  Con base en las dos clasificaciones se formaron tres grupos de mujeres, las 
de CR lento2, medio3 y rápido4 (cuadro 1).    

Este indicador constituye una propuesta flexible en la medida en que utiliza los parámetros 
regionales de fecundidad para los puntos de corte del número de hijos para establecer la velocidad 
reproductiva dentro de cada grupo de edad. La ventaja de ello, es que los criterios no son 
establecidos con base en condiciones ajenas a las de las poblaciones de estudio; y estos 
parámetros pueden ser determinados para microregiones o para regiones amplias como las 
entidades federativas.

La ventaja más importante de este indicador es, que permite relacionar variables individuales de 
las mujeres en edad reproductiva y del grupo doméstico  -pertenecientes a la misma dimensión de 
análisis-, con su comportamiento reproductivo, lo cual posibilita el establecimiento de modelos 
para predecir el impacto de políticas y programas de planificación familiar y educación, entre 
otros,  en la reducción de la fecundidad. Asimismo, permite hacer visible el impacto de la 
desigualdad social en los indicadores agregados.  Por lo anterior consideramos que es un 
indicador útil para la evaluación del impacto de programas de salud, población y educación. 

El indicador de comportamiento reproductivo debe analizarse tomando en cuenta las 
particularidades del contexto sociocultural que es donde adquieren significado los programas de 
planificación familiar y educación.  

El contexto, ha sido definido como un escenario espacio-temporal en el cual se hace referencia a 
campos particulares de interacción de los sujetos, a instituciones sociales y a estructuras que 
delimitan el margen de acción posible –y la posibilidad de su propia transformación-, en el que 
existen relaciones sociales asimétricas y jerárquicas que permean todos los rasgos de los grupos 
domésticos e individuos del contexto social (Salles, 1999). Es pues, el espacio que determina y 
otorga sentido al comportamiento reproductivo bajo especificidades y particularidades sociales, 
económicas, políticas, culturales e institucionales.  

LA POBLACIÓN DE ESTUDIO  

En este estudio, fueron considerados cuatros diferentes contextos socioculturales, los cuales 
coexisten en la región Soconusco de Chiapas:  rural mestizo, rural indígena, urbano medio y 
urbano marginal. 

2 Comportamiento reproductivo lento, si en el grupo de edad de 15 a 24 años tenia  1 hijo, en el grupo de 
edad 25 a 34 tenia  2 hijos y en el grupo de mujeres de 35 a 49   3 hijos nacidos vivos. 
3 Comportamiento reproductivo medio, si en el grupo de edad de 15 a 24 años tenía 2 hijos, en el grupo de 
edad 25 a 34 de 3 hijos y en el grupo de mujeres de 35 a 49 años 4 hijos nacidos vivos. 
4 Comportamiento reproductivo rápido, si en el grupo de edad de 15 a 24 años tenía   3 hijos, en el grupo 
de edad 25 a 34 tenia   4 hijos y en el grupo de mujeres de 35 a 49  tenia   5 hijos nacidos vivos. 
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La base para este trabajo es la Encuesta de Salud Reproductiva y Sobrevivencia Infantil (ESRYSI 
1997), un estudio transversal de tipo sociodemográfico realizado en el municipio de Tapachula, 
Chiapas (figura 1).  Este municipio, se seleccionó como representativo de la región Soconusco ya 
que reúne toda la diversidad social, cultural, económica y demográfica de esa región fronteriza de 
Chiapas con Guatemala, a la vez que concentra el 38.4 por ciento de la población de la región 
Soconusco. Tiene la tasa de crecimiento poblacional intercensal más alta del estado, estimada 
para el periodo 1970-90 en 4.0.  Es una región de alta densidad poblacional donde vive uno de 
cada cinco chiapanecos. Además, ahí se ubica uno de los dos espacios de mayor marginación en 
el estado de Chiapas, a la vez que constituye el centro de producción agropecuaria más 
importante de la Frontera Sur de México (Salvatierra 1995 y 2001). 

Dentro de este municipio se seleccionaron 19 sitios de muestreo: comunidades, fincas y barrios de 
la ciudad de Tapachula, las cuales fueron agrupadas en dos categorías: urbana y rural.  El área 
urbana a su vez se dividió en dos estratos, uno conformado por población marginal ubicada en 
asentamientos irregulares que se denominó “urbano marginal” (Colinas del rey, La Gloria y San 
Benito Abad en Puerto Maderos) y otro constituido por población con mejor condición 
socioeconómica ubicada en la zona regular de la ciudad a que se clasificó como “urbano medio” 
(San Caralampio, Colonia 16 de septiembre, Barrio Nuevo, Los Laureles y Tapachula centro).  
Los asentamientos rurales a su vez se clasificaron en dos categorías de acuerdo con la 
composición étnica mayoritaria de sus habitantes: la “rural mestiza” (La Cigüeña, Joaquín Miguel 
Gutiérrez, Conquista Campesina, Carrillo Puerto y las Fincas cafetaleras San Nicolás y Perú-
París) y la “rural indígena” (Pavencul, El Pinal, La Patria, Mario Souza y Ejido Villahermosa).  
Como resultado de ello, las áreas de estudio quedaron agrupadas en cuatro contextos 
socioculturales: rural mestizo, rural indígena, urbano medio y urbano marginal (cuadro 2). 
El tamaño estimado de muestra fue de 2242 sujetos de la población general5. Calculando un 
promedio de  5.5 personas por vivienda, se estimó un número mínimo de 415 grupos domésticos. 
Ya que el diseño inicial del estudio comprendía tres regiones (una urbana y dos rurales), se aplicó 
el tamaño de muestra estimado a cada una de ellas.   

Las comunidades fueron seleccionadas con base en el conocimiento de la región por parte de los 
investigadores y considerando que se requería de la representatividad de los diversos aspectos 
económicos, sociales, políticos y culturales de la región Soconusco, así como la aprobación por 
asambleas y por instituciones de las comunidades preseleccionadas. 

La información se obtuvo durante el periodo comprendido entre octubre de 1996 y marzo de 
1997, mediante un cuestionario estructurado compuesto de dos apartados: uno sociodemográfico, 
que fue aplicado al jefe o jefa del grupo doméstico, y los aspectos sobre el comportamiento 
reproductivo y la sobrevivencia de los hijos, que fue aplicado a todas las mujeres de 15 a 49 años 
de edad unidas o alguna vez unidas en el interior de cada grupo doméstico.  Las entrevistas fueron 
realizadas por cinco médicos(as) pasantes, dos trabajadoras sociales y un enfermero previamente 
capacitados durante 30 días, bajo la supervisión de los investigadores. 

El análisis inicial consistió en la estimación de los niveles de escolaridad alcanzados por las 
mujeres para los distintos grupos de edad,  con base en cuatro cohortes correspondientes al 
periodo 1977-1996. Lo anterior, global y por contexto para dar cuenta del impacto diferenciado 
de los programas de educación en la región. En un segundo momento, se procedió a analizar la 

5 Para el cálculo del tamaño de la muestra se consideró: i) la tasa estimada de mortalidad infantil para los 14 
municipios de esa región que fluctúan entre 37.6 y 65.2 por mil menores de un año de edad para una 
prevalencia 50.6 defunciones por mil nacidos vivos registrados (p=0.0506); ii) el error de muestreo o 
precisión de 15.0 por ciento ( 15.0 ); y, iii) el nivel de confianza de 90.0 por ciento (Z=1.64).   
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relación entre el comportamiento reproductivo y la escolaridad de las mujeres, elaborando 
un modelo predictivo de regresión de niveles múltiples (Ángeles 2000) para cada contexto. 

ESCOLARIDAD DE LAS MUJERES Y SUS TENDENCIAS EN EL PERIODO 1977-1996 

El promedio de analfabetismo de las mujeres de 15 a 49 años de edad en la región fue de 28.9 por 
ciento.  Al analizar la escolaridad alcanzada por las mujeres según cohortes de edad, se registro 
una reducción significativa de la tasa de analfabetismo misma que pasó de 48.9 por ciento entre 
las de 40 a 49 años a 11.9 por ciento entre las de 15 a 19.   

El descenso en la tasa de analfabetismo ha sido muy importante en todos los contextos, aun 
cuando existe un importante rezago en los asentamientos rurales, particularmente en el contexto 
rural indígena (figura 2). 

A pesar de que se ha reducido el número de mujeres que no saben leer ni escribir, de las que lo 
logran, una gran proporción de las mujeres no termina la educación primaria: 33.8 por ciento.  Si 
sumamos a las mujeres sin escolaridad y con primaria incompleta, se está hablando de dos 
terceras partes de la totalidad de las mujeres (62.7%). En el contexto rural indígena este 
porcentaje es de 84.0 por ciento; en el rural mestizo es de 64.0 por ciento; en el urbano marginal 
65.2 por ciento y en el urbano medio 22.6 por ciento (una de cada cuatro mujeres).   

Lo anterior, permite ver que pese a los avances reportados en la alfabetización de las mujeres, 
todavía los niveles de escolaridad alcanzados son sumamente bajos, sobre todo en las áreas 
rurales y urbanas marginales.  Incluso es posible observar que ha habido un retroceso importante 
en la proporción de mujeres que alcanzan la educación secundaria en todos los contextos, 
probablemente asociado al empobrecimiento de estas poblaciones en la década comprendida entre 
1986 y 1996, no obstante el incremento reportado en el PIB de la región (Salvatierra, 2001).

Por ejemplo, en el contexto urbano medio la proporción de mujeres con secundaria y más pasó de 
82.9 a 50.0 por ciento; es decir, una reducción de 65.8 por ciento; en el urbano marginal de 26.8 a 
23.5 por ciento (14.0% de reducción); en el rural indígena de 4.3 por ciento a 0.0 por ciento 
(100.0% de reducción); en el rural mestizo de 29.3 a 26.1 por ciento (12.3% de reducción).  
Como veremos a continuación este retroceso tiene implicaciones fundamentales en el 
comportamiento reproductivo y la posibilidad de reducir la fecundidad en cada uno de los 
contextos socioculturales considerados.   

COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO POR CONTEXTO  

De la muestra de 988 mujeres unidas o alguna vez unidas con antecedente de hijos(as) nacidos(as) 
vivos(as), fue posible obtener información completa sobre el comportamiento reproductivo de 
916  (tasa de falta de información completa de 7.3 por ciento). 

Los resultados registraron que la proporción de mujeres con comportamiento reproductivo rápido

en los asentamientos urbanos medios fue de 5.5 por ciento; en los urbanos marginales, se elevó 
casi cuatro veces (19.1 por ciento); en los rurales mestizos fue aun mayor (23.1%); y entre los 
indígenas, fue aproximadamente nueve veces superior al del primero (46.6 por ciento). 

Los extremos son ocupados por las mujeres de los contextos socioculturales urbano medio y rural 
indígena, con los índices de reproducción más lento y más rápido, respectivamente; mientras que 
entre el urbano marginal y el rural mestizo, prácticamente no hay diferencias significativas.  
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Asimismo, es posible observar que en forma global para el municipio, una de cada cuatro mujeres 
estudiadas reportó un comportamiento reproductivo rápido (25.2 por ciento). Los 
comportamientos reproductivos medio y lento correspondieron, respectivamente, al 36.2 y 38.6 
por ciento de las mujeres. 

En síntesis, los resultados muestran que el comportamiento reproductivo rápido es más elevado 
en los asentamientos rurales indígenas, el medio prevalece en los rurales mestizos y urbanos 
marginales  y el lento en los urbanos medios (figura 3). 

Las diferencias en el CR rápido entre los valores extremos reportan que hay nueve veces más 
velocidad reproductiva en los asentamientos rurales indígenas (46.6%) con relación a los urbanos 
medios (5.5%); en este sentido, llama la atención de que las diferencias entre los contextos urbano 
marginales y rurales mestizos son mínimas, de sólo 4.0 por ciento (cuadro 3). 

Los resultados hasta este momento, evidencian que en la región de estudio al momento de la 
encuesta existían tres regímenes de fecundidad definidos: primero, el de las áreas urbanas medias, 
que están en mejores condiciones socioeconómicas con una elevada proporción de mujeres con 
comportamiento reproductivo lento que corresponde a una TGF15-49 de 2.54 hijos en promedio por 
mujer, tasa inferior a la reportada por CONAPO (1997) para todo el estado de Chiapas (3.71 para 
el periodo 1992-1996);  segundo, el de los asentamientos urbanos marginales (TGF15-49 de 5.06) y 
rurales mestizos (TGF15-49 de 3.24), cuyos indicativos en promedio (TGF 4.2) son cercanos a los 
registrados para todo el estado de Chiapas para el mismo periodo 1990-1995 (4.16) (CONAPO, 
1998); finalmente, el tercero, es el de los asentamientos indígenas, (TGF15-49 de 5.68), donde el 
comportamiento reproductivo rápido expresa una tasa global de fecundidad semejante a la 
reportada por CONAPO (1998) para Chiapas en el periodo 1975-1985, que se ubica entre 6.24 y 
5.21.

EL IMPACTO POTENCIAL DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA DE LAS MUJERES 
EN EL COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO 

El análisis bivariado evidencia la importancia de la educación secundaria de las mujeres en la 
mayor probabilidad de tener un comportamiento reproductivo lento. Aunque la educación 
secundaria del esposo también tuvo un efecto para incrementar el comportamiento reproductivo 
lento, esta asociación es cinco veces inferior a la registrada entre ese mismo nivel de educación de 

las mujeres ( 2
LR = 156.5 versus 2

LR =27.5) (cuadro 4). 

Es claro, entonces, que dada la importancia de esta asociación, cualquier modificación de la 
proporción de mujeres con secundaria o más tendría un impacto sustantivo en el comportamiento 
reproductivo y por ende en los niveles de fecundidad de cada contexto.  

En ese sentido, si todas las mujeres en edad fértil alcanzan la educación secundaria, podríamos 
esperar una reducción significativa del comportamiento reproductivo rápido, ya que pasaría de 
27.6 por ciento en mujeres con primaria incompleta o ninguna, hasta 7.6 en mujeres con estudios 
de secundaria o más (reducción potencial de 69.8%) (figura 4). 

Sin embargo, hemos reportado que si bien los niveles de analfabetismo se han reducido en un 
periodo de 20 años (1977-1996), el número de mujeres que alcanzan la secundaria y más, también 
se ha reducido paralelamente a una disminución de la edad de unión, en todos los contextos, pero 
en forma muy importante en las áreas urbanas.   
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Debido a ello, no se esperaría una reducción significativa de la velocidad del 
comportamiento reproductivo y de la fecundidad pese a que la prevalencia de uso de 

métodos anticonceptivos se ha incrementado en toda la región, pasando de 38.1 en el periodo 
1977-1981 a  60.3 por ciento en el periodo 1992-19966.

Y esto es explicado por el hecho de que en esta región la anticoncepción se utiliza para limitar el 
número de hijos(as) y no para espaciar los nacimientos; de tal manera, que las generaciones más 
jóvenes que no han alcanzado el número de hijos deseados, son las que están expresando la mayor 
probabilidad de comportamiento reproductivo rápido asociada a una reducción significativa en la 
edad de unión7 y al abandono temprano de la escuela. No obstante, el impacto potencial del 
incremento de la educación secundaria de las mujeres fue diferente en cada contexto 
sociocultural.

Al analizar el impacto potencial que tendría la educación formal por contexto sociocultural 
encontramos que se alcanzan reducciones de 80.0 por ciento en el contexto urbano medio 
(pasando de 5.5 sin escolaridad o con primaria incompleta, a 1.1 % con secundaria completa o 
más); del 62.8 por ciento en el urbano marginal (de 19.1 a 7.1 %), en el 66.7 por ciento en el rural 
mestizo (de 23.1 a 7.7 %) y hasta 56.2 en el rural indígena (de 46.6 a 20.4%).  También, en un 
estudio previo (Salvatierra 2000) se investigó sobre el impacto de las políticas de salud y de 
desarrollo social, sin embargo, éstos fueron significativamente menores al observado para las de 
educación formal (figura 5). 

DISCUSIÓN 

La propuesta de este estudio, basada en un análisis complejo que articula el comportamiento 
reproductivo para las comparaciones interpersonales en contextos específicos, documenta las 
variaciones en el comportamiento reproductivo y en la relación fecundidad-escolaridad de las 
mujeres.

Para poder analizar el comportamiento de la fecundidad en el ámbito de los grupos domésticos, y 
en forma individual para comparar entre mujeres, se elaboró la definición operativa de 
comportamiento reproductivo, utilizando el número de hijos(as) y la edad de las mujeres, que 
permitió identificar tres categorías: rápido, medio y lento, que fueron contrastadas para elaborar 
modelos explicativos de la relación escolaridad-fecundidad. Este indicador, elaborado con base en 
la edad de la madre y su paridad, es una propuesta metodológica de este estudio, fundamentada en 
indicadores relativos a la sobrevivencia infantil (Schlaepfer-Pedrazzini 1990, Hobcraft 1992), 
debido a que el comportamiento reproductivo está sujeto a los mismos determinantes que la 
fecundidad: esto es, escolaridad de la madre, condiciones de vida y trabajo, organización de los 

6 Estas estimaciones se hicieron considerando solamente a las mujeres de 15 a 34 años de edad. 
7 La edad de unión también ha registrado una variación en estos contextos: en el urbano medio cuatro de 
cada diez mujeres se unió antes de los 20 años, sin variaciones importantes a lo largo del periodo de 
estudio; en el urbano marginal 67.1 % de las mujeres se unió antes de los 20 años, reduciéndose la edad de 
unión, de 85.0 % en mujeres de 40 a 44 años hasta 66.3 % en mujeres de 25 a 29 años; en el rural mestizo
75.6 % se unió antes de los veinte años, proporción que es aproximadamente igual a lo largo del periodo; 
finalmente, en el rural indígena, el 76.7 % se unió antes de los veinte años, en la actualidad el porcentaje de 
uniones tempranas es mayor que entre las mujeres mayores, con 79.4 % y 70.9 %, respectivamente 
(Salvatierra 2003).  Las variaciones en la edad de unión  posiblemente explicada por los procesos 
migratorios de las mujeres jóvenes (del campo a la ciudad).  De igual forma, por la importante cobertura de 
los servicios de salud, y con ello, una amplia exposición al programa de planificación familiar que opera en 
la región desde 1979. 
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grupos domésticos,  y a las normas culturales y al impacto de las políticas públicas (Torres 1984, 
LeVine 1991, García, Flores y Tovar 1995, Misawa 1996).  

Esta aproximación aportó información sobre la distribución de los diferentes tipos de 
comportamiento reproductivo en el interior de cada contexto, en particular en su relación con la 
educación formal. 

De forma específica, en el análisis de este estudio fue posible llegar a considerar que los cambios 
en el CR, se explicaban por una parte, a partir del impacto de los programas gubernamentales 
(como los de planificación familiar y educación), factores cuya importancia ha sido señalada por 
Easterlin (1983), Bongaarts y Parker, et al. (1990) y Cleland y Parker (1990) y, por otra, debido a 
las condiciones socioeconómicas de los grupos domésticos (Villasmil 1998, Quesnel 1998) en el 
sentido de que las familias más pobres, son aquellas con mayor fecundidad.  Esta elevada 
fecundidad en algunos contextos no puede ser explicada solamente a partir de la falta de 
conocimientos y disponibilidad de métodos anticonceptivos, sino que comprenden las relaciones 
sociales específicas en cada contexto sociocultural donde adquieren sentido la división sexual del 
trabajo, la situación de educación y trabajo de las mujeres, las redes de apoyo y de autoridad en el 
interior de las familias (Caldwell 1976 y 1978, Cain 1982), y que determinan el posible impacto 
de las políticas y programas de planificación familiar y educación.  

Debido a que este estudio fue realizado sobre una base estrictamente cuantitativa, algunos de los 
aspectos importantes señalados por diferentes autores para el cambio de la fecundidad como las 
relaciones de poder al interior de las familias (Caldwell J. 1997 y  Caldwell J, Khuda B.E., 
Caldwell B., Pieris I., Caldwell P (1999) o la percepción del valor de los hijos(as) por la madre y 
el padre en el marco de la división genérica del trabajo, no han podido ser abordados a 
profundidad, ya que requieren de una aproximación cualitativa. Sin embargo, los hallazgos 
documentan la importancia de la educación formal y de las relaciones sociales en los distintos 
contextos socioculturales para explicar el cambio demográfico en esta región de Chiapas.  

En otras palabras, el estudio documenta la importancia de analizar en forma específica cada 
contexto sociocultural y evaluar la posibilidad de intervenir en forma diferencial desde las 
políticas del Estado para modificar la fecundidad.  Es importante señalar, que pese a que en 
ámbito nacional y en los contextos estudiados la tasa de analfabetismo ha disminuido 
significativamente tanto en varones como en mujeres, la proporción que concluye la educación 
secundaria, ha disminuido, lo que da cuenta del retroceso en las condiciones de vida de la 
población en esta región y con ello un impacto potencial negativo en el comportamiento 
reproductivo.  

Por lo anterior, estas políticas deberán orientarse a promover un incremento en la educación 
media de las mujeres, lo cual tendrá que remontar los efectos negativos que sobre la educación 
formal ha tenido la polarización social y económica documentada para el Soconusco. A lo 
anterior, deberá agregarse el análisis detallado del impacto de estos cambios económicos sobre la 
dinámica educativa de la población en general y para cada contexto sociocultural, considerando 
los distintos aspectos de impacto de la misma, en la integración calificada de hombres y mujeres 
al mercado laboral  (Caldwell 1980, Cleland y Rodríguez 1988), las posibilidades de ascenso 
social  (LeVine 1991 y 1994) y el incremento de la agencia y bienestar personal de las mujeres 
(Nazar 2003).   
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